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SUGERENCIAS O RECOMENDACIONES PARA CONSIDERAR AL MOMENTO 

DE INICIAR EL MINISTERIO DE GRUPOS PEQUEÑOS 
 
«46 Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y 

sencillez de corazón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos». Hechos 2.46-47 

 
El libro de los Hechos nos muestra cómo la Iglesia Primitiva fue creciendo y fortaleciéndose con la ayuda el 
Espíritu Santo. En tiempos de persecución, inestabilidad e inseguridad, los primeros cristianos descubrían su 
nueva identidad en Cristo como pueblo de Dios. 
 
En la actualidad nos encontramos enfrentando una pandemia que nos ha llevado a tomar otras consideraciones 
al momento de relacionarnos unos con otros. El distanciamiento físico que Puerto Rico ha estado enfrentando 
desde el pasado mes de marzo, debe ser visto como uno donde nos distanciamos físicamente, pero no nos 
desconectamos de nuestro entorno, de nuestros seres significativos ni de nuestra comunidad eclesial. 
 
La manera en que nos relacionamos como familia de la fe está siendo transformada, dado a las circunstancias. 
En medio de esta nueva realidad, ¿cómo podemos seguir siendo iglesia? ¿Cómo podemos seguir en contacto y 
comunión con Dios? ¿Cómo podemos mantener el contacto con nuestra familia de la fe en este nuevo contexto? 
Los grupos pequeños son una alternativa.  
 
Los grupos pequeños permiten estudiar en comunidad la Palabra de Dios y tener una conexión con otras familias 
de la congregación y con el pastor o pastora de la iglesia. 
 
Para iniciar el ministerio con los grupos pequeños, recomendamos considerar los siguientes aspectos. 
 
1. IDENTIFICAR ANFITRIONES: Los líderes o facilitadores de cada grupo pequeño deben conocer lo que se 

espera de ellos. En otras circunstancias, los anfitriones reciben a los miembros del grupo en su hogar, pero 
ante la realidad actual, los anfitriones reunirán al grupo de manera virtual. Pueden utilizar Zoom u otra 
plataforma para este propósito. 
 

2. DISTRIBUCIÓN DE GRUPOS: Revisen y actualicen el listado de la feligresía de su congregación. Identifique 
cuántas familias tiene su iglesia, dónde residen, cuáles son sus intereses y cuál es el perfil de estas familias. 
Nutra este listado con la información que puedan tener los líderes de los ministerios musicales, educación 
cristiana, ministerio de la niñez, etc. Sugerimos que los grupos sean de 12 a 15 personas aproximadamente.   
 
Pueden utilizar una plantilla electrónica (ejemplo: google forms) para crear un formulario y enviarlo por 
correo electrónico o mensaje de texto para que las personas de la congregación completen su  
 
información y perfil. Herramientas como estas le permitirán tener esta información en una tabla donde 
podrá manejar y compartir la información con los líderes delegados a esta tarea. (Ejemplo: 
https://forms.gle/N6s1DcpnJynTw5Nz8). 
 
 

https://forms.gle/N6s1DcpnJynTw5Nz8
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3. CONECTAR A ANFITRIONES CON SU GRUPO: Comparta con cada anfitrión una lista de las personas que 

conforman su grupo. Delegue a cada uno de estos líderes un grupo de personas o familias para que los llame 
periódicamente a manera de seguimiento. Pídale que ausculte sus necesidades espirituales y que haga una 
oración por ellos en cada intervención telefónica o virtual. Cada líder debe estar consciente que uno de sus 
roles es que esas personas o familias asignadas deben mantenerse conectadas unas con otras, con la figura 
pastoral y con la programación de la iglesia. 

 
4. ¿QUÉ SUCEDE EN CADA REUNIÓN?: Cada reunión de grupo pequeño debe durar de una hora a hora y 15 

minutos, como máximo. El anfitrión facilitará el diálogo y fomentará la participación de los integrantes. Cada 
reunión debe tener los siguientes elementos: 

 
a. Presentación y saludos de los participantes. Diálogo breve sobre cómo han estado desde el pasado 

encuentro y mención de motivos de gratitud. Tengan una Oración de gratitud a Dios y presenten el 
diálogo grupal pidiendo que ese mensaje de la Palabra de Dios se haga real en nuestras vidas (5 
minutos). 

b. La persona anfitriona presentará de 2 a 3 preguntas guías que sirvan para introducir el tema (5 
minutos). 

c. Lectura de la Palabra de Dios, donde alguno de los integrantes participe. Todos los integrantes deben 
tener la oportunidad de leer la Biblia en alguna de las reuniones. Permita que los participantes expresen 
lo que entienden, piensan y sienten al leer ese texto bíblico (5 minutos). 

d. Presentación de un video o audio sobre el tema. Puede ser grabado por la figura pastoral o parte del 
material de apoyo del Nivel Central. (Podcast El Discípulo, disponible en Spotify, iTunes y Facebook: 
DiscípulosPR) (10 minutos). 

e. Reacciones y comentarios del video o audio. Momentos de reflexión y respuesta al estudio de la 
Palabra de Dios (30 minutos). 

f. Oración final de compromiso y donde se presenten las peticiones y necesidades (5 minutos). 
 

5. FRECUENCIA: Sugerimos que se reúnan semanalmente por 4 a 5 semanas consecutivas y tengan un receso 
de 2 semanas antes de continuar con el próximo ciclo. 

 
6. SEGUIMIENTO: Cada anfitrión debe dar seguimiento a los miembros del grupo asignado, contactarlos si se 

ausentan o se enferman. Mantener un registro de asistencia y compartirlo con la figura pastoral (pueden 
utilizar Google Forms o Planning Center). Si surge alguna inquietud o preocupación en el grupo es importante 
comunicarla al pastor o pastora (Ejemplo: https://forms.gle/bTNe2zMG8kJX2NUh6). 

 
7. CONSEJOS: ¿Qué NO es un grupo pequeño? No es una escuela bíblica. No es una predicación. Es un espacio 

para conectar con la Palabra de Dios, compartir inquietudes, descubrir cómo el mensaje de la Palabra de 
Dios se hace pertinente a nuestra realidad y descubrir juntos cómo podemos responder a esa Palabra. 

https://forms.gle/bTNe2zMG8kJX2NUh6

